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INTRODUCCIÓN




    El presente volumen surge de la colaboración de los autores de los libros Las tortugas terrestres y Las tortugas acuáticas. Es por tanto la suma de ambas monografías, pero se ha revisado y aumentado con nuevas ilustraciones y fichas dedicadas a las especies.




    El objetivo del libro, escrito de manera sencilla y comprensible, es convertirse en un manual completo para los apasionados por estos fascinantes reptiles, un punto de referencia para quienes se aproximan por primera vez al mundo de las tortugas buscando informaciones pertinentes y explicaciones detalladas, una guía de consulta útil para los criadores más expertos que podrán profundizar y enriquecer sus conocimientos.




    Después de una primera parte dedicada a la anatomía y la fisiología de estos insólitos reptiles, se tratan sucesivamente los aspectos prácticos relacionados con la adquisición de individuos sanos, su cría al aire libre, en terrario y en acuario, los modos más adecuados para llevar a cabo el letargo y la alimentación. Esta parte general se completa con los capítulos dedicados a la reproducción y cría de los pequeños, y a la salud y la enfermedad.




    No se han olvidado los problemas relacionados con la conservación, dado que cada vez son más las especies de tortugas que corren peligro de extinción, a causa de la destrucción de su hábitat y de la captura indiscriminada de ejemplares en libertad. Las notas sobre legislación permitirán orientarse en el momento de elegir ejemplares cuya posesión sea legal.




    La parte final del volumen comprende numerosas fichas profusamente ilustradas que ofrecen información específica sobre especies de tortugas, desde las más comunes hasta las más insólitas (que todavía pueden encontrarse a la venta), con valiosas sugerencias sobre los requisitos para la cría, alimentación, reproducción y situación legal.




    Estamos seguros de que este libro permitirá a los propietarios cuidar a sus animales del mejor modo posible, asegurándoles unas condiciones óptimas.


  




  

    
ORIGEN Y CLASIFICACIÓN




    Las tortugas, o quelonios, pertenecen a la clase de los reptiles, una de las cinco clases, junto a los peces, los anfibios, las aves y los mamíferos, de vertebrados. Los primeros reptiles evolucionaron a partir de los anfibios, que, a su vez, dieron lugar a las aves y los mamíferos.




    Las tortugas, únicos reptiles dotados de caparazón, pertenecen a la subclase Anapsida, que a su vez contiene un solo orden existente en la actualidad: el de los quelonios, o Chelonia. Son considerados los reptiles vivos más antiguos: aparecieron en la Tierra hace doscientos millones de años, antes que los saurios, las serpientes y los cocodrilos. Desde entonces, las características de su caparazón no han variado sustancialmente nada, lo que convierte esta estructura en un elemento «de éxito» desde el punto de vista evolutivo.




    El caparazón no es lo único que ha permanecido invariable: las tortugas que conocemos hoy no han experimentado ningún cambio esencial respecto a las primitivas, y han conseguido incluso superar los acontecimientos catastróficos que hace 65 millones de años provocaron la extinción de los dinosaurios y de muchísimas otras especies.
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      El cráneo de todas las tortugas vivas es de tipo anápsido (no presenta depresiones ni fosas en las regiones temporales), mientras que el de todos los demás reptiles (escamosos, rincocéfalos y cocodrilos) es de tipo diápsido y presenta dos forámenes temporales a cada lado
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      A la izquierda: anápsido; A la derecha: diápsido


    




    

      

        LA PRIMERA TORTUGA


      




      El fósil más antiguo descubierto de una tortuga se remonta hasta unos 220 millones de años (Triásico superior) y fue encontrado en una región de Alemania que entonces presentaba amplias zonas áridas y semidesérticas y un clima seco, aunque salpicadas con áreas húmedas de abundante vegetación. Es allí precisamente donde vivían grandes tortugas de agua dulce (pertenecientes a la especie Proganochelys quenstedti) con un caparazón de unos 40 cm de longitud, que se habían adaptado a caminar por el fondo de lagos y ríos.




      El debate científico sobre la línea evolutiva que ha producido la morfología de las tortugas que habitan en la actualidad el geoide terrestre (con excepción de la región antártica) sigue abierto. Según algunos estudios genéticos recientes (S. B. Blair Hedges y L. L. Poling) los quelonios no tendrían un descendiente entre los dinosaurios (los pareiasaurios), como se creía en el pasado (M. S. Y. Lee y otros autores), sino que se habrían desarrollado a partir de un antepasado común a los demás órdenes de reptiles, y en una fase posterior, el cráneo de las primeras tortugas habría pasado de ser diápsido (con cavidades y fosas en los huesos temporales) a ser anápsido.
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        Macroclemys temminckii, la tortuga caimán
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        Supuesto aspecto de una Proganochelys quenstedti: el pico es menos pronunciado y los tubérculos del cuello son más evidentes que en la tortuga caimán (Macroclemys temminckii, en la fotografía)
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            LA CLASIFICACIÓN DE LAS TORTUGAS
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    Actualmente, estos reptiles, que se han adaptado a una gran diversidad de hábitats y climas y que viven tanto en selvas lluviosas como en desiertos, ríos y montañas, se encuentran en todos los continentes, a excepción de la Antártida.




    Hay más de 240 especies de tortugas vivas en la actualidad, si bien muchas (sobre todo, las terrestres) están en peligro de extinción a causa de la destrucción de sus hábitats y de la captura indiscriminada de ejemplares en libertad.




    La clasificación de las tortugas es constantemente revisada y corregida, a medida que se llevan a cabo nuevos estudios. Suele ocurrir que las especies existentes se subdividen periódicamente en nuevas subespecies, a su vez consideradas a continuación especies aparte, o diversas subespecies se anulan y se consideran simples variaciones de la misma especie, o incluso especies pertenecientes al mismo género se reubican dentro de géneros diferentes, y así sucesivamente.




    Las tortugas se dividen en dos subórdenes (Cryptodira y Pleurodira), que comprenden once familias. Las del primer orden (cerca de 170 especies) no poseen placa intergular y su cabeza entra completamente en la coraza gracias a un movimiento vertical en forma de «S», con dirección anterior y posterior, mientras que los quelonios pleurodiros (cerca de 70 especies) tienen una placa intergular en el plastrón y su cabeza puede entrar en la coraza, en algunos casos sólo en parte, mediante un movimiento lateral efectuado por el animal en forma de «S».
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      Los pleurodiros acercan el largo cuello a la coraza en un movimiento lateral
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      Trachemys scripta elegans (del suborden de los criptodiros) con la cabeza totalmente escondida dentro del caparazón
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      Presencia de la placa intergular del plastrón de un pleurodiro (a la izquierda) junto al plastrón de un criptodiro, que no presenta dicha placa
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          * Algunos autores consideran familia la Platysterninae, que cuenta con un solo género (Platysternon) y una sola especie asiática. Como consecuencia, se considera que la familia Chelydridae no tiene subfamilias y comprende los géneros Chelydra y Macroclemys.




          ** Según algunos autores, existen los géneros Chelonidis y Agrionemys.


        

      



    




    

      

        ALGUNAS CURIOSIDADES


      




      Puesto que este libro no trata de las tortugas marinas, remitimos al lector que quiera profundizar en el tema a otras obras especializadas.




      • Todas las tortugas marinas pertenecientes a la familia Cheloniidae están protegidas e inscritas en el Apéndice I de la Convención de Washington y en el Anexo A del Reglamento CE 338/97, así como en sus posteriores modificaciones y aplicaciones, por lo que están prohibidas su captura y su venta.




      • Algunos ejemplares de Caretta caretta caretta, la subespecie presente en el mar Mediterráneo, son mantenidos en acuarios europeos, gracias a unos permisos exclusivos. Como resultado del trabajo de algunas asociaciones y de muchos voluntarios, en los últimos años ha habido nacimientos frecuentes de esta especie en las islas Pelasgas (Lampedusa y Linosa).




      • Algunas poblaciones de tortugas que viven cerca de las costas (por ejemplo, la Batagur baska de Indochina y de la isla de Sumatra, con un espaldar que llega a alcanzar los 60 cm de longitud) pueden permanecer en el océano durante largos periodos, alojando sobre su coraza colonias de cirrípedos, y por ello son consideradas por algunos autores como tortugas marinas.
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        Las tortugas marinas están inscritas en el Apéndice I y en el Anexo A, por lo que no pueden tenerse en cautividad, excepto en acuarios y oceanarios con un permiso especial. En la fotografía, un ejemplar de Caretta caretta caretta del acuario de Génova (Italia)


      




      

        ¿TORTUGAS O GALÁPAGOS?


      




      Si bien los anglosajones poseen más términos para denominar a las tortugas según el ambiente en el que viven (turtel, tortoise o terrapin), nosotros sólo disponemos de dos términos: tortuga y galápago.




      Tortuga es el término más genérico y galápago debería utilizarse sobre todo para denominar a los quelonios acuáticos, especialmente a los de agua dulce. Tortuga se utiliza en la mayoría de los casos para designar a las especies terrestres, pero en realidad puede destinarse también al resto de especies.




      La palabra tortuga deriva del término griego tartaruchos, con el cual se denominaba a las viviendas de los tártaros, y la palabra tartaruchum, del latín, que significa «demonio». Por este motivo, durante muchos siglos las tortugas fueron consideradas la encarnación de espíritus malignos y negativos.


    


  




  

    
MORFOLOGÍA Y FISIOLOGÍA




    La estructura de las tortugas puede compararse con una especie de caja rígida provista de patas. Y es precisamente la rigidez del caparazón la que influye en la ubicación de los órganos internos y en la fisiología de este animal. Se trata de un caparazón que, contrariamente a lo que creen quienes están poco familiarizados con estos reptiles, forma un todo con el resto del cuerpo y no es, por tanto, separable de la tortuga.
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      Joven Geochelone nigra. El caparazón es el elemento distintivo de las tortugas


    




    

      ESQUELETO
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El caparazón




    El caparazón, la estructura rígida que protege a modo de armadura el cuerpo de las tortugas, es el elemento distintivo de esta clase de reptiles: todas las tortugas tienen uno y sólo lo encontramos en estos animales. Dependiendo de la especie puede sufrir modificaciones o reducciones notables, pero en las tortugas que trataremos en esta obra, su estructura es completamente uniforme y fácilmente reconocible.




    El caparazón se compone de dos partes: una dorsal, más o menos convexa, denominada espaldar, y una ventral, generalmente aplanada, conocida como plastrón o peto.




    El espaldar y el plastrón se unen a lo largo de los flancos del animal mediante un puente óseo o una conexión ligamentosa. Quedan dos aberturas libres: una anterior, por la que salen la cabeza y las extremidades delanteras, y una posterior, por la que salen la cola y las extremidades posteriores.




    El caparazón está constituido por dos capas. La capa más superficial, muy fina, está formada por material córneo estructurado en placas o escamas, que confieren al animal la coloración que le caracteriza.




    Debajo de las placas encontramos una estructura ósea más gruesa que proporciona al caparazón su rigidez. Esta parte está constituida por unas sesenta placas óseas conectadas entre sí por unos márgenes recortados que se denominan suturas. Desde el punto de vista evolutivo, estos huesos derivan, por un lado, de elementos óseos preexistentes modificados (la columna vertebral, las costillas y los huesos de la cintura escapular y de la cintura pelviana) y, por otro, de la osificación de estructuras derivadas del tejido cutáneo, los denominados osteodermos.




    

      [image: ]




      Espaldar de una tortuga
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      Parte interior del espaldar: la columna vertebral está unida a los huesos del punto dorsal del caparazón
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      Espaldar, plastrón y puente óseo constituyen el caparazón de esta tortuga palustre
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      Placas y huesos del plastrón: se ve con claridad que los márgenes de las placas no se corresponden con los de los huesos que hay debajo


    




    Curiosamente, los márgenes de las placas no se corresponden con los márgenes de los huesos inferiores del caparazón, no coinciden en casi ningún caso, si bien dejan en el hueso que los sostiene un claro surco.




    Los márgenes de las placas o suturas, en general, son muy visibles, incluso en los individuos viejos.




    En algunas especies encontramos una especie de articulaciones en el espaldar o en el plastrón que permiten al animal cerrar el caparazón de forma hermética y le garantizan una protección todavía mayor. En los quelonios de los géneros Cuora, Terrapene, Staurotypus, Sternotherus, Pelomedusa, Pelusios y Emydura (las denominadas tortugas caja), la articulación se halla en el plastrón, en los galápagos americanos del género Kinosternon se encuentran dos articulaciones en el plastrón, mientras que en las del género Kinixys la articulación es dorsal, es decir, está en el espaldar (caso único entre las tortugas); en estos animales la articulación no se encuentra presente en los ejemplares jóvenes, sino que se desarrolla gradualmente, con la madurez.




    En las hembras adultas de muchas especies, como la Testudo graeca, la parte posterior del plastrón es ligeramente móvil, para favorecer la deposición de los huevos.




    Un caso particular lo constituye el caparazón de la tortuga de las grietas, la Malacochersus tornieri, tan blanda que se puede comprimir entre los dedos. Este quelonio, cuando algo o alguien le molesta, en lugar de recogerse dentro del caparazón se escapa y se introduce en un agujero entre las rocas, hincha los pulmones e infla el caparazón, de forma que queda encajado entre las rocas y es imposible sacarlo. La particularidad de su caparazón reside en el hecho de que los huesos que lo componen están distanciados unos de otros, sin guardar contacto.




    Las tortugas estrechamente adaptadas a la vida acuática pertenecientes a la familia Trionychidae, y las de la familia Carettochelyidae, presentan una notable reducción de la capa ósea de la coraza, que está formada por una sola capa lisa y carente de escudos, semejante al cuero.




    Las especies pertenecientes a la subfamilia Chelydrinae (familia Chelydridae), en cambio, presentan un plastrón en forma de escudo extremadamente reducido.




    En todas las tortugas la coloración y los dibujos del caparazón son miméticos y la superficie dorsal se utiliza para favorecer el calentamiento obtenido de la radiación solar.




    Durante el crecimiento se verifica un incremento de sustancia tanto en las placas óseas como en los escudos córneos. En las tortugas recién nacidas, las placas óseas están separadas entre sí (por este motivo la coraza es tierna y cede a la presión) y se unen en una segunda fase formando suturas, a partir de los márgenes irregulares, que en los ejemplares ancianos se pueden osificar. También los escudos se amplían por deposición del tejido córneo alrededor de la areola, que es el escudo del recién nacido y que tiende a alejarse, con el tiempo, del centro, y a permanecer unido a su placa ósea original; después se rodea de unos «anillos» concéntricos de queratina (no siempre visible en los sujetos ancianos a causa del desgaste), en ocasiones incompletos, que corresponden a los ciclos de crecimiento de la tortuga, interrumpidos por pequeños surcos.
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      Placas óseas del plastrón y el caparazón de un emidino (Chrisemys picta)
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      Espaldar de Trachemys scripta elegans
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      Plastrón de Ocadia sinensis


    




    

      PLACAS ÓSEAS
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      Esqueleto del plastrón de Cuora: resulta visible la articulación central que permite cerrar el caparazón
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      Las tortugas caja (Terrapene spp. y Cuora spp.) se caracterizan por la presencia de una articulación en el plastrón que les permite quedar completamente encerradas dentro del caparazón


    




    

      

        LA MÁS PEQUEÑA Y LA MÁS GRANDE


      




      La tortuga terrestre de mayores dimensiones es la tortuga gigante de la isla de Aldabra (Geochelone gigantea); las dimensiones máximas registradas por esta especie son de 140 cm de longitud y 254 kg de peso. Le sigue Geochelone nigra, la tortuga gigante de las Galápagos con 130 cm de espaldar.




      En lo que respecta a las tortugas acuáticas, existen dos asiáticas de caparazón blando que pueden señalarse como las mayores entre las de agua dulce. Un ejemplar de Pelochelys bibroni ha alcanzado las dimensiones de 130 cm y un peso estimado de 180 kg. Chitra indica mide de media 90-115 cm, pero un ejemplar hallado en 1914 alcanzaba los 183 cm.




      Entre los Pleuródiros (tortugas con cuello de serpiente) la de mayores dimensiones es la sudamericana Podocnemis expansa, que puede alcanzar 90 kg de peso.




      La mayor tortuga norteamericana es la tortuga caimán, Macroclemys temminckii, de agua dulce, que puede pesar hasta 76 kg. En el continente africano el récord corresponde a Geochelone sulcata, que puede superar los 80 cm de largo y los 100 kg de peso.




      Por último, la tortuga más grande que existe es la Dermochelys coriacea, una tortuga marina, que puede llegar a 590 kg de peso y una longitud de 180 cm.




      La tortuga terrestre más pequeña es la sudafricana Homopus signatus, con 8,5 cm de longitud máxima.




      Entre las tortugas de agua dulce, las más pequeñas son Sternotherus odoratus, que alcanza una longitud máxima de 14 cm, y Clemmys muhlenbergii, que mide sólo 11 cm.
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      En los emidinos, los escudos se sustituyen periódicamente
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      Los viejos escudos se separan totalmente, como sucede en otras tortugas


    




    

      

        CÓMO SE MIDEN LAS TORTUGAS


      




      Para medir de forma precisa la longitud de las tortugas se debe tener en cuenta la denominada longitud lineal del espaldar, tal como se muestra en el esquema.




      Así pues, no se debe medir la longitud de la punta de la cola hasta el morro, sino de un extremo al otro del caparazón.
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      A la izquierda: La areola, es decir, la parte original de la placa existente desde el nacimiento, adquiere con el tiempo una posición descentrada, porque el crecimiento no es homogéneo en todas las direcciones; A la derecha: Líneas de crecimiento del plastrón


    




    Cada una de las capas no representa necesariamente un año, sino un periodo de crecimiento (a veces de pocas semanas) seguido por un surco identificable con una fase en la que se ha detenido el crecimiento (letargo, estivación, enfermedad, etc.). Muchas especies acuáticas que pertenecen a los batagurinos o a los quélidos, al finalizar un periodo de crecimiento pierden los escudos internos porque son sustituidos por otros similares, que se han adherido bien a las placas óseas que hay debajo. En otras especies, en cambio, la caída de los escudos viejos tiene lugar por exfoliación, a trocitos muy pequeños.




    Además de proteger a la tortuga, el caparazón sirve para proporcionar un punto de fijación a los músculos de las patas y, con el espaldar convexo, constituye, además, una amplia superficie sobre la que los rayos solares pueden actuar para dar calor al animal. Asimismo, su voluminosa estructura proporciona un gran espacio para contener los órganos internos y para acumular alimentos y líquidos. Su coloración tiene casi siempre una función mimética, confundiéndola con el entorno para que resulte invisible a los predadores.




    La modalidad de crecimiento de las placas puede tener influencias en la pigmentación del espaldar. Por ejemplo, Geochelone elegans presenta cuando nace un pigmento oscuro —es decir, la melanina— distribuido en grupos sobre la placa, en lugar de estar repartido uniformemente; más tarde, los grupos de melanina constituyen un dibujo en estrella. En G. carbonaria, en cambio, el espaldar presenta una coloración clara al nacer y la melanina se produce de forma uniforme en torno a la areola: por ello, en los individuos adultos las placas son negras.




    La terminología de las placas




    Salvo algunas excepciones, la disposición de las placas es bastante similar en todas las especies. Cada placa puede ser designada con precisión con una terminología científica específica, que resulta extremadamente útil a la hora de describir determinadas características de una especie.




    En el espaldar, las cinco placas de la fila central son llamadas vertebrales o centrales, y están flanqueadas a ambos lados por una fila de cuatro placas denominadas costales o laterales; las placas que bordean el espaldar son conocidas como placas marginales; y, por último, la placa anterior es la nucal y la posterior es la supracaudal.




    Las placas del plastrón se agrupan en seis pares. De delante hacia atrás se conocen como gulares, humerales, pectorales, abdominales, femorales y anales; la pequeña placa que hay junto a la base de la extremidad anterior se denomina axilar, y la que se halla junto a la base de la extremidad posterior se conoce como placa inguinal.




    Como hemos apuntado más arriba, dicha disposición (cuyas ventajas específicas para el animal no se han descubierto todavía) es relativamente constante en todas las tortugas, incluso en sus antepasados comunes que se remontan hasta el periodo jurásico. De cualquier modo, resulta posible encontrar, dentro de muchas especies, individuos con diversas anomalías en la disposición de las placas del espaldar, sobre todo las vertebrales y las laterales, que pueden tener forma o posición anómalas o ser de un número superior. Estas anomalías no son perjudiciales para el animal.




    

      LAS PLACAS DEL ESPALDAR




      [image: ]




      1. Vertebrales o centrales; 2. Costales o laterales; 3. Marginales; 4. Nucales; 5. Supracaudales


    




    

      LAS PLACAS DEL PLASTRÓN
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      1. Gular; 2. Humeral; 3. Pectoral; 4. Abdominal; 5. Femoral; 6. Anal; 7. Inguinal; 8. Marginales; 9. Axilar


    




    
La cabeza y el cuello




    Es fundamental saber que la unión entre el cráneo y la primera vértebra cervical está formada únicamente por dos haces articulares: por ello, cuando se manipula la cabeza de una tortuga (por ejemplo, para abrir la boca durante una visita veterinaria), hay que hacerlo con delicadeza y sin movimientos bruscos, para evitar lesiones irreversibles en la columna vertebral y en el sistema nervioso.




    Alrededor de los ojos hay unos párpados móviles, y en la esclerótica, una estructura ósea y cartilaginosa (huesecillos esclerales) que modifica la forma del globo ocular para favorecer una visión discreta a la tortuga a distancias diversas (sustituye la acción del cristalino de los mamíferos). Como en todos los reptiles, no hay pabellón auricular externo, sino sólo una membrana timpánica representada por una gran escama, a veces de colores diferentes (rojo, amarillo, ocre) de las adyacentes y unida al oído medio e interno.




    Los orificios nasales externos están unidos directamente a través de las coanas a la cavidad oral: en caso de enfermedades de la cavidad oral con abundante y anómala producción de saliva, así como de enfermedades del sistema respiratorio, hay que recordar la existencia de esta comunicación.




    Los quelonios no tienen dientes (no mastican, sino que reducen la comida a trocitos para poderla tragar), pero sí disponen de un pico (ranfoteca) que en las familias de los quelídridos y de los platistérnidos se ha desarrollado de forma particular y presenta forma encorvada.




    La lengua es más bien carnosa, contiene un órgano linfático, es poco móvil y no sale de la cavidad oral como en los lagartos (especialmente en los camaleones) y las serpientes. En la oscura lengua de la especie Macroclemys temminckii (tortuga caimán originaria de amplias zonas centrorientales de los Estados Unidos) hay un pequeño apéndice vermiforme, rojizo y móvil, que sirve de cebo cuando la gran tortuga permanece inmóvil en el fondo de los ríos y lagos a la espera de la presa.




    El órgano vómeronasal (o de Jacobson), que proporciona información de carácter olfativo y químico, es muy utilizado por las tortugas acuáticas, más que por las terrestres, y según unos estudios recientes es de gran ayuda a las tortugas marinas para encontrar las islas y las playas en las que desovan (Chelonia mydas de la isla de Asunción, en el océano Atlántico).




    En algunas especies, el cuello es particularmente largo y no permite que la tortuga lo introduzca completamente en la coraza, sino que esta sólo puede recogerlo un poco (sobre todo en algunas especies que pertenecen al suborden de los pleurodiros, como la Chelodina longicollis).




    En el cerebro las áreas de la vista y el olfato están muy desarrolladas. Efectivamente estos son los sentidos más agudos que utiliza la tortuga para alimentarse. Una característica de su cerebro es la capacidad de soportar la carencia de oxígeno mucho mejor que los mamíferos.
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      Macroclemys temminckii dotada, en la lengua, de un apéndice vermiforme y rojizo que es utilizado por la tortuga como cebo para atraer a las presas


    




    

      

        CÓMO RECONOCER UNA TORTUGA ACUÁTICA


      




      Al observar una tortuga, aunque sea sólo externamente, es posible comprender hasta qué punto se ha adaptado a la vida acuática. Las que son más acuáticas presentan:




      — una coraza plana, ahusada, ligera, lisa e hidrodinámica (como las tortugas de caparazón blando);




      — dedos separados (no juntos como en las tortugas terrestres, en las que constituyen la base de apoyo y soporte de un cuerpo especialmente pesado), unidos por membranas interdigitales (particularmente desarrolladas en las tortugas de caparazón blando) para favorecer al máximo la actividad natatoria;




      — el extremo final de las patas transformado en un auténtico «remo», sin presencia de uñas (esto ocurre en las tortugas marinas de las familias de los quelónidos y de los dermatemídidos, pero también en la Carettochelys insculpta, una especie que vive en aguas dulces y salobres de la isla de Papúa y en algunas regiones septentrionales de Australia);




      — el extremo del hocico con los orificios particularmente alargados, formando una pequeña trompa (trioníquidos, caretoquélidos y tortuga mata mata) o un cuello muy largo (muchos quelídidos y pelomedúsidos), que permite a la tortuga, en aguas bajas, permanecer en el fondo y respirar alargándolo;




      — barbillas submandibulares y gulares (pequeños tubérculos más o menos alargados), utilizadas en la búsqueda de presas en fondos fangosos, para atraerlas, como receptores de movimiento (quelídidos, quinostérnidos, pelomedúsidos).




      La única excepción es la Malacochersus tornieri (tortuga de las grietas), que procede del África centroriental (Tanzania y Kenia) y vive en zonas rocosas: tiene una coraza muy plana y blanda porque sus placas óseas carecen de suturas, incluso en los ejemplares adultos, y utiliza esta particularidad anatómica para huir de los depredadores; se introduce entre las rocas, llena los pulmones de aire y se infla hasta quedar encajada, de forma que es imposible sacarla.
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        Carettochelys insculpta
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        A la izquierda: Extremidad posterior de Chrysemys picta bellii (detalle de la membrana interdigital, utilizada para nadar); A la derecha: Extremidad delantera de Chrysemys picta bellii


      


    




    
Las extremidades




    En las tortugas de tierra las extremidades son cortas y fuertes, apropiadas para levantar el peso del cuerpo y del caparazón. Los dedos normalmente son cinco por extremidad y están dotados de uñas; están unidos entre sí y sólo se distinguen las uñas. Una parte de las patas está cubierta por escamas córneas que preservan la zona de la extremidad que queda desprotegida cuando la tortuga se esconde en el caparazón.




    A causa del rígido caparazón, las extremidades deben emerger lateralmente y formar un ángulo para poder levantar el cuerpo del suelo; este movimiento agota enormemente los músculos, sobre todo en individuos de gran tamaño.




    

      [image: ]




      A la izquierda: Articulación posterior de Testudo marginata. Las patas están dotadas de uñas y cubiertas por escamas córneas protectoras; A la derecha: Membranas interdigitales de la extremidad anterior de una tortuga palustre: pueden verse los dedos separados, y no juntos como en las tortugas terrestres


    




    
Los órganos internos




    En las tortugas, la ubicación de los órganos internos difiere bastante de la de los mamíferos. Estos reptiles, además, carecen de diafragma, el músculo que en los mamíferos separa el tórax del abdomen. Por este motivo los quelonios no tienen el interior del cuerpo dividido en cavidades torácica y abdominal, sino que está constituido por una única cavidad celomática.




    El hígado es muy grande y, junto con los músculos pectorales y el corazón, ocupa la mitad anterior de la cavidad visceral. En caso de una alimentación errónea en cautividad, durante la necropsia no es raro encontrar un hígado amarillento, friable y untuoso al tacto.
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      A la izquierda: Los órganos internos de una tortuga (visibles gracias a la eliminación del plastrón); A la derecha: Cuando se ha extirpado el hígado, se pueden observar el estómago y los intestinos


    




    El corazón se diferencia del de los mamíferos porque está dividido en tres cavidades, en lugar de cuatro: dos aurículas y un solo ventrículo. Por esta razón la sangre oxigenada que procede de los pulmones y la venosa que proviene del cuerpo se encuentran juntas en el ventrículo; sin embargo, la presencia de un tabique incompleto y las diferencias de presión en el interior del corazón hacen que los dos tipos de sangre permanezcan prácticamente separados.




    El estómago se asemeja al de los mamíferos y produce las enzimas digestivas. También el páncreas y el hígado producen una gran variedad de enzimas y de sales biliares, de forma semejante a los mamíferos.




    Los intestinos, más largos en las especies herbívoras y más cortos en las carnívoras, se dividen en intestino delgado y colon. Como en todos los reptiles y en las aves, al final del intestino encontramos una estructura inexistente en los mamíferos: la cloaca. Se trata de una estructura compuesta por tres compartimentos sucesivos: el coprodeo, que recoge las heces; el urodeo, que recibe los conductos del tracto urogenital; y el proctodeo, que desempeña la función de cámara común de recogida antes de la evacuación. La cloaca se abre al exterior con una fisura longitudinal presente en la cola: la abertura cloacal.
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      La abertura de la cloaca se encuentra en la cara inferior de la cola
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      Los pulmones se encuentran bajo la bóveda del espaldar


    




    Desde el momento de la ingestión hasta la evacuación de las heces pasan aproximadamente dos o tres días en la mayoría de los batagurinos y de los emidinos, pero este periodo puede superar los cinco días en la vegetariana tortuga de río de América Central (Dermatemys mawii) y más de diez días en las grandes tortugas terrestres.




    Los pulmones son muy extensos y están adheridos a la superficie dorsal y dorsal-lateral del espaldar. Son muy diferentes de los pulmones de los mamíferos y presentan una estructura similar a la de una esponja: en posición de reposo ocupan la mitad dorsal de la cavidad corporal, pero se reducen a una quinta parte cuando la cabeza y las extremidades están completamente dentro del caparazón. Como están pegados por todos sus lados, contrariamente a lo que ocurre con los de los mamíferos, si se perforan no se deshinchan. Una fina lámina de tejido conectivo, carente de músculos, separa los pulmones de los órganos que hay debajo.




    La respiración, puesto que el tórax no puede expandirse debido a la rigidez del caparazón, se produce por los músculos que se encuentran junto a la base de las extremidades delanteras. Cuando todos estos músculos se contraen, el espacio de la cavidad celomática se ensancha y se crea una presión negativa que introduce el aire en los pulmones; después, para espirar, las vísceras son impulsadas contra la superficie ventral de los pulmones mediante la expansión de estos mismos músculos.




    El sistema urinario se compone de riñones, uréteres (que transportan la orina producida por los riñones) y vejiga de la orina. Los riñones están situados detrás del margen posterior de los pulmones, en correspondencia con la parte posterior del caparazón. Al contrario de lo que sucede con los mamíferos, los uréteres no desembocan en la vejiga, sino en la cloaca, desde donde la orina fluye luego hacia la vejiga, que también tiene la función de almacenar el líquido, lo que la convierte en reserva hídrica. De hecho, en caso de necesidad las tortugas tienen la capacidad de reabsorber —y, por tanto, de volver a utilizar— el agua contenida en la vejiga de la orina.




    La orina está compuesta por dos elementos: uno más líquido, de color claro y en ocasiones muy mucoso, y otro semisólido y blanquecino, constituido por uratos. El vaciado de la vejiga de la orina y la emisión de heces es un mecanismo habitual de defensa cuando una tortuga es capturada.




    La hembra posee dos ovarios, situados bajo los riñones, que cuando están activos aumentan notablemente de dimensiones, hasta ocupar una gran porción de la cavidad celomática. Los órganos que acogen el óvulo, en el que se produce la formación del huevo, son los oviductos, que terminan en la cloaca. El oviducto tiene la capacidad de conservar el esperma del macho durante periodos tan largos que, tras un único apareamiento, la hembra puede poner huevos fértiles pasados meses o incluso años.




    El macho posee dos testículos con forma ovoide, que se encuentran dentro del cuerpo, junto a los riñones. El pene en reposo se encuentra recogido en la base de la cola, mientras que durante el apareamiento se extiende para introducir el esperma dentro de la cloaca de la hembra. A diferencia de los mamíferos, el pene no contiene la uretra y realiza exclusivamente la función reproductora. Presenta formas y colores diversos (por ejemplo, es negruzco y tiene forma de corazón en los emídidos norteamericanos del género Trachemys), y se encuentra en la base de la cola.




    

      

        CÓMO RESPIRAN EN EL AGUA LAS TORTUGAS DE AGUA DULCE


      




      Además de las tortugas marinas, también las tortugas de agua dulce han desarrollado mecanismos adecuados para obtener oxígeno del agua y poder alargar las inmersiones sin ir a la superficie a respirar. En los trioníquidos, la cavidad faríngea se cubre por una mucosa particularmente vascularizada que consigue absorber oxígeno del agua bombeada desde el exterior en la entrada: en estas tortugas, conocidas normalmente por el espaldar blando y sin placas, el oxígeno es absorbido parcialmente también a través de la piel modificada de la coraza. En otras tortugas de la familia de los quelídidos, en cambio, encontramos unos discretos sacos anales y cloacales muy vascularizados: también en este caso se crea una débil corriente de agua que, desde el exterior, gracias a la abertura rítmica de la cloaca, permite asimilar oxígeno disuelto en el agua. Estos mecanismos son útiles durante los largos periodos en los que las tortugas permanecen al acecho para coger peces, crustáceos, anfibios, insectos y otras posibles presas acuáticas.




      En periodo de actividad, aunque sea reducida, las tortugas de agua dulce pueden permanecer en apnea, según algunos autores, un par de horas como máximo (pero según otros expertos durante mucho menos tiempo). En cambio, las tortugas en letargo natural durante la estación más fría en el fondo de lagos, ríos, estanques o estructuras de cría artificial, pueden permanecer inmersas en el barro, con el metabolismo notablemente ralentizado, incluso durante algunas semanas sin emerger.
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        Simplemente estirando la cabeza y mostrando el apéndice del hocico, este trioníquido puede permanecer en el fondo del contenedor


      


    




    
Dimorfismo sexual




    Para determinar si una tortuga es macho o hembra es necesario tener diversos elementos en cuenta. En este capítulo los ilustraremos de forma breve, pero, dado que algunos están presentes o son más evidentes sólo en algunas especies, remitimos al lector a las fichas dedicadas a cada una de ellas.




    Plastrón. En algunas especies el plastrón de los machos se presenta más cóncavo que el de las hembras, que es casi plano; esta particularidad permite al macho adaptarse mejor a la forma convexa del espaldar de la hembra durante el apareamiento. En las hembras, el plastrón plano (característica particularmente evidente en Geochelone carbonaria) permite tener más espacio disponible para que se desarrollen los huevos.




    En algunas hembras, como la Testudo graeca, en el plastrón hay, además, una articulación que permite cierta movilidad en la parte posterior, para facilitar el paso de los huevos.




    En otras especies, por ejemplo, la del género Xerobates (Gopherus), las placas delanteras del plastrón del macho son muy alargadas y forman una especie de ariete utilizado contra los adversarios durante la época del apareamiento.




    Espaldar. Las hembras de algunas especies suelen poseer un espaldar ligeramente más convexo. A veces, como en el caso de G. carbonaria, la anchura del caparazón es mayor en la hembra que en el macho.




    Placa supracaudal. Esta placa del espaldar, situada exactamente sobre la cola, suele estar más curvada en el macho, mientras que en la hembra es relativamente plana. Esta característica, que probablemente sirva para facilitar el desove, es particularmente evidente en la T. hermanni.




    Cola. El macho adulto tiene, en general, una cola más gruesa y más larga, y la cloaca más alejada de la base de la cola. Esta característica tiene que ver con el apareamiento, ya que hace que al macho le sea más fácil introducir el pene en la cloaca de la hembra. Es una particularidad típica de gran parte de las especies de tortugas terrestres, aunque no es muy notable en Terrapene spp. ni en G. chilensis.
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      La diferencia de tamaño entre la cola del macho (a la izquierda) y de la hembra permite distinguir el sexo en casi todas las especies
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      Colas de ejemplares machos de emidinos americanos: el órgano negruzco en forma de corazón es el pene


    




    Cabeza. En algunas especies, como las del género Xerobates, los machos presentan unas glándulas situadas a los lados de la parte ventrolateral de la mandíbula, que durante la época del apareamiento se hacen mayores. En cambio, en Terrapene, la mayoría de los machos presenta el iris de un color más brillante, con frecuencia rojo en el macho y marrón en la hembra. En algunas especies, como Geoemyda spengleri, la coloración de la cabeza y de los ojos difiere de un sexo a otro.




    Dimensiones. Las hembras adultas de la mayoría de las especies son de mayor tamaño que los machos. Constituyen la excepción G. sulcata y Chersina angulata.




    Uñas de las extremidades anteriores. Son más largas en los machos de muchos emídidos norteamericanos.




    Coloración. A veces es más intensa en el macho (algunos quinostérnidos).
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      Dimorfismo sexual: el macho de Rhinoclemmys pulcherrima es de dimensiones más reducidas, tiene una cola más larga y sus placas anales están menos extendidas hacia los laterales para favorecer el apareamiento
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      Trachemys scripta elegans: las uñas de los dedos de las extremidades anteriores del macho están particularmente desarrolladas y son utilizadas durante la danza nupcial
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      Macho (a la derecha) y hembra de Platysternon megacephalum


    




    
La termorregulación




    Los reptiles siempre han sido considerados animales de sangre fría, o ectotermos, puesto que para mantener una temperatura corporal adecuada se sirven de fuentes externas de calor (esencialmente el sol, de modo directo o indirecto), en lugar de servirse del metabolismo, como hacen los animales de sangre caliente (aves y mamíferos), o endotérmicos.




    Los reptiles consiguen mantener una temperatura corporal constante exponiéndose en las diversas zonas de su ambiente, que presentan temperaturas diversas: se exponen al sol, por ejemplo, colocándose sobre una roca recalentada por los rayos solares, para aumentar su temperatura, y se sitúan a la sombra o se entierran cuando quieren evitar que su temperatura suba demasiado o cuando desean enfriarse.
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      Las tortugas mantienen una temperatura corporal adecuada, sacando provecho del calor del sol más que del propio metabolismo


    




    Los reptiles cambian la temperatura corporal durante los diferentes momentos del día y según el nivel de actividad, si bien muchos son capaces de mantener una temperatura bastante constante cuando están activos. Gran parte de los reptiles regulan de forma activa la propia temperatura corporal mediante el comportamiento: en este caso se habla de termorregulación conductual. El intervalo de temperatura ambiental en el que el reptil desarrolla las actividades regulares se denomina intervalo de actividad y comprende un mínimo y un máximo que varían según las especies. A ambos extremos de dicho intervalo se sitúan las temperaturas mínimas y máximas voluntarias, es decir, las temperaturas extremas a las que se expone el reptil voluntariamente; las temperaturas más bajas y más altas, a ser posible, son evitadas. Dentro de su intervalo de actividad, muchos reptiles presentan un intervalo más restringido denominado intervalo de temperatura corporal preferida.




    Fuera del intervalo de actividad se encuentran el mínimo y el máximo térmico crítico, es decir, las temperaturas a las que el reptil deja de funcionar normalmente y a las que, en la práctica, ya no consigue moverse. Además de las temperaturas críticas están el mínimo y el máximo letales, que si se alcanzan o se superan provocan en breve la muerte.




    En la gestión práctica del terrario es particularmente importante el concepto de temperatura corporal preferida, que es el intervalo óptimo de temperatura que hay que proporcionar al reptil para permitir su termorregulación: dentro de los valores de temperatura corporal preferida todas las actividades fisiológicas (como la digestión, la asimilación de los alimentos y las funciones inmunitarias, entre otras) pueden ser desarrolladas de forma adecuada. Este intervalo de temperatura, que varía según las especies, puede ser limitado en algunas y más amplio en otras. Cuando la estación es demasiado fría para proseguir con sus actividades fisiológicas, las tortugas de los climas templados entran en un periodo de «vida en suspenso», llamado hibernación o letargo: excavan un agujero en el terreno, se introducen en él para evitar la congelación y reducen al mínimo todo el metabolismo, esperando la llegada de la siguiente estación cálida.




    En cambio, en condiciones climáticas opuestas, en los ambientes áridos, se observa un fenómeno muy similar, la estivación. También en este caso las tortugas se entierran en un agujero y reducen drásticamente el metabolismo, pero esta vez para defenderse del excesivo calor y de la deshidratación, a la espera de un periodo más fresco y húmedo.




    [image: ]




    

      

        LONGEVIDAD


      




      Las tortugas son animales muy longevos. Si bien existen pocos datos seguros, parece ser que muchas especies terrestres pueden llegar a vivir más de un siglo. Las tortugas gigantes de las Galápagos, por ejemplo, probablemente puedan vivir más de doscientos años; pero incluso tortugas más comunes, como las de los géneros Terrapene y Testudo, pueden superar los cien años de edad.




      La longevidad de las especies de tortugas acuáticas que se importan con mayor frecuencia, criadas y reproducidas en cautividad, puede ser de unos 25-30 años (pero con posibilidades de vida seguramente mayores, pues en ocasiones los datos recogidos son incompletos y poco fiables).




      

        [image: ]




        Muchas especies de tortugas, como esta Geochelone nigra, pueden vivir más de un siglo


      


    




    
El comportamiento social




    Las tortugas son animales asociales, que no sienten interés alguno por sus semejantes fuera de la época del apareamiento o cuando deben defender el territorio de posibles invasores. En algunas especies, los machos intentan expulsar del propio territorio a otros machos que han penetrado en él, mediante luchas furibundas a golpe de caparazón, hasta lograr poner al contendiente del revés. Por este motivo puede ser peligroso tener en el mismo recinto más de un individuo, sobre todo si se trata de machos: las luchas que tienen lugar entre ellos y las continuas molestias a las hembras suelen ser causa de estrés y de lesiones.




    Asimismo, el interés por las propias crías es casi nulo, ya que el cuidado de la prole finaliza una vez se ha cubierto con tierra el nido en el que se han puesto los huevos.




    

      [image: ]




      El interés de las tortugas por sus semejantes básicamente se manifiesta sólo durante la época de celo. (Fotografía de Flavio Nicoletti)
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